
Proclamando a Cristo crucificado  

“Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no 

fui con excelencia de palabras o de sabiduría.  Pues me propuse no saber entre 

vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a este crucificado...”  (1 Cor. 2:1-2). 

Seguramente Pablo recordaba muy bien aquel maravilloso tiempo cuando llevó a 

los corintios “el testimonio de Dios” o el mensaje del evangelio. En ese tiempo, él 

había decidido no basar su enseñanza y su predicación en una doctrina que no 

fuese el sencillo mensaje acerca de lo que había hecho Jesús al morir en la cruz. 

Al tomar la palabra entre ellos, al levantar la voz para predicar, en sus 

conversaciones de persona a persona, Pablo se había propuesto solamente hablar 

de Cristo. No mostraría su capacidad intelectual -que bien la tenía-, no transmitiría 

un conocimiento teórico o intelectual, tampoco argumentaría con razonamientos 

humanos y excelentes palabras a fin de que los corintios quedaran convencidos de 

ser cristianos. Simplemente se había propuesto hablar de su Señor, quien había 

muerto en la cruz para el perdón de nuestros pecados. 

Lo intelectual, siempre ha sido muy apreciado por el mundo sin Dios, todo tiene 

que ser razonable, tener cierta lógica, evidencia científica y apoyo académico. Por 

eso, proclamar a un joven carpintero muerto en un madero como un criminal para 

perdón de nuestros pecados no es bienvenido para el intelecto humano, por eso 

muchos rechazan el mensaje.  

Sin embargo, esta “locura” (“Porque la palabra de la cruz es locura a los que se 

pierden” 1 Cor. 1: 8a); es decir, el anunciar a Jesús y su muerte en la cruz nos 

permite ver el verdadero poder de Dios para salvación, “pero a los que se salvan, 

esto es, a nosotros, es poder de Dios” (1 Cor. 1:8b). 

Para el apóstol, exponer argumentos razonables haría que el mensaje de la cruz sea 

inútil, así dice el verso 17 del cap. 1: “no con sabiduría de palabras, para que no se 

haga vana la cruz de Cristo”. 

Pero, ¿Es esto posible? ¿tan grandiosa obra divina? ¿tamaño sacrificio para 

beneficio del hombre puede llegar a ser “vano” o inútil? Si, así es la afirmación del 

apóstol. 

Mas la cruz nunca será inútil o “vana” para aquellos que verdaderamente creen en 

Cristo, pero será vana para aquellos que no creen, pues muchas veces éstos – como 

los griegos que menciona Pablo- buscan sabiduría-, “Porque los judíos piden señales, 

y los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado” (1 Cor. 

1:22). 

Al final Pablo también revela la meta del enfoque que al predicar dominaba su 

corazón, es decir el negarse a evangelizar con algún mensaje que no fuera Cristo 

crucificado, ¿cuál era esta meta? “que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de 

los hombres, sino en el poder de Dios” (1 Cor. 2:5). 

 


